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Introducción

El papa Benedicto XVI decidió dedicar a 
san Pablo el año que corre desde el 28 de junio 
de 2008 al 29 de junio de 2009, para celebrar 
el bimilenario del nacimiento del Apóstol.

Como integrante de la Congregación de 
las Hijas de San Pablo, quiero tributar mi filial 
homenaje a este gran Apóstol al que el beato 
Alberione designó como Fundador de la Familia 
Paulina con estas palabras: “Todos han de mirar 
a san Pablo apóstol como único padre, maestro, 
modelo y fundador. Porque lo es de hecho. Por él 
nació la Familia Paulina, por él fue alimentada, 
él la hizo crecer y de él asumió su espíritu” (Las 
abundantes riquezas de su gracia, Nº 2).

Pero Alberione, además de darnos tan 
insigne padre, nos aseguró que: “Estamos fun-
damentados sobre la Iglesia” y en su oración 
pedía: “...que la Iglesia tuviera un nuevo impul-
so misionero”. Este pedido coincide con el men-
saje que hoy nuestros Pastores nos entregan en 
el Documento Conclusivo de Aparecida, cuando 
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en su introducción nos dicen: “Queremos seguir 
impulsando la acción evangelizadora de la Igle-
sia, llamada a hacer de todos sus miembros dis-
cípulos y misioneros de Cristo, Camino, Verdad 
y Vida, para que nuestros pueblos tengan vida 
en él”.

Con el deseo de responder a estos lla-
mados, quiero brindar a todos los bautizados 
estas breves consideraciones para que reciba-
mos, como dirigidas a cada uno de nosotros, 
las palabras de Pablo y de nuestros Pastores, 
a fin de que se cumpla en nosotros lo que él 
decía a los corintios: “Ustedes son una car-
ta de Cristo... escrita no con tinta sino con el 
Espíritu de Dios vivo, no escrita en tablas de 
piedra sino en tablas de carne, es decir, en el 
corazón” (2 Cor 3, 3).

La autora

Buenos Aires, 8 de diciembre de 2007
Fiesta de la Inmaculada Concepción

Pablo visto por Pablo

Siempre pensé que la mejor biografía de 
Pablo la encontrábamos en el libro de los He-
chos de los Apóstoles, cuando Lucas, su redac-
tor, pone en labios del mismo Apóstol detalles de 
su propia vida. Un ejemplo de esto es el discurso 
que pronuncia Pablo en Jerusalén, cuando ha-
bla al pueblo amotinado con estas palabras:

“Yo soy judío. Nací en Tarso de Cilicia, pero 
me eduqué en esta ciudad. Mi maestro fue 
Gamaliel; él me instruyó en la fiel obser-
vancia de la ley de nuestros antepasados. 
Siempre he defendido con pasión las cosas 
de Dios, como ustedes hoy. Yo perseguí a 
muerte el camino cristiano, encadenando y 
encarcelando a hombres y mujeres. Y de 
ello pueden dar testimonio el mismo sumo 
sacerdote y todos los miembros del Conse-
jo. Después de recibir de ellos mismos car-
tas de presentación para los hermanos, me 
dirigía a Damasco, con ánimo de traer en-
cadenados a Jerusalén a los creyentes que 
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Nuestra sugerencia, a quienes desean co-
nocer más y mejor a Pablo, es invitarlos a tomar 
contacto con el libro de los Hechos de los Após-
toles y con sus Cartas, que son la fuente inspira-
da de la vida de este gran Apóstol.

Estructura  
de estas reflexiones

Cada uno de los cincuenta temas que esta-
mos presentando abarcan cinco pasos, a saber:

1º) Escucho a Pablo

Se tomaron textos de las cartas que se 
atribuyen a Pablo, si bien sabemos que algu-
nas de ellas no son directamente de su autoría, 
aunque sí nacieron inspiradas en las predicacio-
nes y anuncios del Apóstol. Hemos seleccionado 
principalmente los textos en los que Pablo, con 
palabras sencillas, aconseja a sus destinatarios, 
para que, así, cada uno de nosotros pueda re-
cibir dichos consejos como si él nos los estuviera 
diciendo hoy a nosotros mismos.

2º) Reflexiono a la luz  
del Documento de Aparecida

Nuestra realidad actual, en muchos de 
sus aspectos, se asemeja a la realidad de los 
tiempos de Pablo y de las primeras comunidades 
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cristianas. No fue difícil espigar, entre los textos del 
Documento de Aparecida, aquellos párrafos que 
presentan cierta similitud con las palabras de Pa-
blo. Hemos pensado que de esta manera podría-
mos facilitar el conocimiento de las conclusiones a 
las que llegaron nuestros Pastores iluminados por 
el Espíritu Santo, con la esperanza de que el texto 
de Aparecida cumpla con la misión de alimentar 
la fe y la esperanza de nuestro pueblo.

3º) Me examino

No se trata sólo de conocer la palabra 
de Pablo y el Documento de Aparecida, sino 
de vivirlos. Las preguntas sugeridas quieren ser 
simplemente una ayuda para el discernimiento 
personal sobre determinados temas.

4º) Oro con un Salmo

Pocas veces usamos los textos inspirados 
de los Salmos para expresar a Dios nuestros 
sentimientos, nuestras alabanzas, nuestras peti-
ciones, etc. Por eso hemos tratado de encontrar, 
en esa gran riqueza, los textos que, de alguna 
manera, manifiestan mejor lo que el pueblo de 
Dios vivió, sintió y expresó en circunstancias si-
milares a las nuestras. Confiamos en que, a la 

vez, esta forma de incursionar en los Salmos sir-
va de iniciación en lo que constituye “la oración 
de la Iglesia”, nuevo pueblo de Dios.

5º) Me comprometo
Cada uno sabe a qué se puede y se quie-

re comprometer. Lo que se dice en este punto 
no pasa de ser nada más que una simple suge-
rencia, que esperamos sirva para despertar en 
cada lector una forma concreta de compromiso.

En general, abrigamos la esperanza de 
que una vez recorrido este camino, tras las huellas 
de Pablo y a la luz del Documento Conclusivo de 
Aparecida, sigamos alimentando nuestra fe con la 
Palabra de Dios y el Magisterio de la Iglesia.

Intencionalmente, hemos optado por tex-
tos cortos para el desarrollo de cada tema, por-
que pensamos en la mayoría de nuestros des-
tinatarios que, generalmente, disponen de muy 
poco tiempo para la lectura.

Para las citas bíblicas de los Hechos, Car-
tas y Salmos hemos utilizado la traducción de la 
Biblia de América, editada por “La Casa de la 
Biblia”. Hemos respetado su estilo de redacción y 
su puntuación. Del mismo modo hemos procedido 
con los documentos conclusivos de Aparecida.
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acumulan sombras que amenazan su uni-
dad y su naturaleza. Tú que eres la Vida, 
quédate en nuestros hogares, para que si-
gan siendo nidos donde nazca la vida hu-
mana abundante y generosamente, donde 
se acoja, se ame, se respete la vida desde 
su concepción hasta su término natural.
Quédate, Señor, con aquellos que en nues-
tras sociedades son más vulnerables; qué-
date con los pobres y humildes, con los 
indígenas y afroamericanos, que no siem-
pre han encontrado espacios y apoyo para 
expresar la riqueza de su cultura y la sabi-
duría de su identidad. Quédate, Señor, con 
nuestros niños y con nuestros jóvenes, que 
son la esperanza y la riqueza de nuestro 
Continente, protégelos de tantas insidias 
que atentan contra su inocencia y contra 
sus legítimas esperanzas. ¡Oh buen Pastor, 
quédate con nuestros ancianos y con nues-
tros enfermos! ¡Fortalece a todos en su fe 
para que sean tus discípulos y misioneros!”
Amén.
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